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Haber tenido varias reuniones formales de mentoría fue un proceso novel para mi, 

puesto que no es algo a lo cual he estado tan expuesto. Aún así, ha sido algo que he deseado 

hace algún tiempo, en reconocimiento de la importancia de dicha experiencia. La experiencia 

llenó mis expectativas. 

El proceso de conseguir un mentor fue uno un tanto difícil, puesto que no tenia recursos

tan disponible. Luego de haber hablado con dos personas, estos me dijeron que no podían, me 

estaba frustrando. Sin embargo, ambos me recomendaron a la misma persona, el Rev. Miguel 

Martí. Luché un poco para llamarle por que en realidad solo nos habíamos visto y hablado en 

una ocasión, en la entrevista de Ordenación. El caso fue que lo llamé, me presenté y Él accedió 

a acompañarme en este proceso de mentoría. 

Tuvimos la oportunidad de reunirnos en una cuatro ocasiones. Comenzamos 

discutiendo los resultados de las evaluaciones y aquello que reflejaban sobre mi persona. 



También, con motivo de que me conociera, le resumí aquellas tareas que realizo como pastor 

asistente. El resultado de dicha reunión fue la solicitud de un plan de desarrollo espiritual que 

se enfocara en lo discutido a luz de las evaluaciones.

Tuvimos unas dos reuniones de seguimiento al plan de desarrollo sometido. De lo 

aprendido en dichas reuniones destaca el concepto de 20% y 80%. Con dicho concepto el 

pastor Martí comparte que lo importante de establecer las verdaderas responsabilidades del 

ministro. Esas responsabilidades, el 20%, es lo que mueve al otro 80%. El 20% son 

responsabilidades ineludibles, y claro, el cuidado del alma es parte esencial de ese 20%. Al igual 

que la enseñanza. Esto es un tremendo concepto para llevar una vida balanceada y libre de 

stress. 

Fue de suma bendición que compartiera una reflexión sobre la identidad de uno, puesto

que esa es un área de necesidad en mi vida. Basado en la vida de Moisés y su renuncia a su 

identidad como miembro de la familia del Faraón. Puesto que la identidad que se encuentra en 

Dios es la verdadera y la que satisface al ser humano. 

En la ultima reunión el pastor se dedicó a ser directo en cuanto a cómo me veo en el 

futuro. Tuvimos una conversación sobre metas y expectativas. Si tengo que resumir tengo que 

decir que hay que moverse para que las cosas pasen, no se puede solo esperar. Claro, hay que 

orar, pero también actuar. Él trabajó el proceso para ser pastor titular dentro de nuestra 

denominación. Dentro del cual hacerse disponible al superintendente es importante. No que 

solo sea así, pero comunicar es importante. Culmina la reunión con preguntas de no poca 

monta ¿Es mi tiempo? ¿Dios me quiere mover? ¿Qué desea Dios? ¿A dónde quiere se dirija mi 



vida y ministerio? Sigo orando para ser capaz de contestarme estas preguntas a la luz de la 

voluntad divina. 
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